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Tender puentes. 
Entrevista a Isabel Morant* 

Adriana Valobra*'" 

la historiadora Isabel Moran/ 11isitó Ja AQtentma 
co11 111or11io d(' Jm VJ/l.fornadas d<' Hmona d<' las 
M11j<?res q11C' se realizaron en/re el 25 y el 28 de 
oc111brC' d<' .2006 en Villa Giardino, Córdoba. Allí, 
presenró s11s aporres al lema "M1qeres con H1sto
nals los géneros haciendo histon·a" 
Moraru es un impo11an1e rc;(erenteféminista por 
s11 prod11cc1ón historiográfica y por s11 labor como 
ed11ora de la Colecc1ón Feminismos y del proyecto 
<>11 ci1arro /JOl1fmenes Historia de las M11jeres en 
E<;paria y Am<i11ca Latina, ambas de la editonal 
Catedra 
Durante la entrevista realizada en Buenos Aires el 
4 de 1101JiemhrC' del mismo ano Isabel Moran/, 
una nwjerarenra ydC' una afable loc11ac1-dad, 
rf!salró s11 lucidez y s11 aper111ra y disposición para 
el d1d/ogo en el quC' ... e pueden puL~ar con nitidez 
la.~ c11erdas dC' su euidente impulso de sororidad 

- ¿Cómo llegó a comJer1irse en histon·adora y 
editora? ¿C11áles/ueron Jos jalones de este recorrido 
pr~fesionaP 

- En realicbcl, mi declicición a los lem:is rebcionaclos 
con b historia ele b.s mujeres esci.n vi~culac\os con el 
feminismo ele los años 70 en España, un poco ::mtes 
de Ja muerte del Dict.::l.clor. Yo er::i estucl.iante en el año 
69, y en b. Universidad había una gran movilid:J.d 
social, muchos ele los es1Udi::mles universi[:lrios ér::i
mos antifranquis[:ls. Y fue allí bs mujeres donde nos 
dimos cuent.::l. que tenÍ:lmos una problemitic.i espe
cífic.i que no era comprencli<b por los militantes de los 
partidos polílicos, que en ese momemo, estaban 
abocados a b Juch:1 antifr . .mquisL'l. Pero, nosol.r:ls 
quisimos empezar a chscutir sobre nuestros proble-

m:-is específicos y ele ahí surgió un cieno dis1ancia
miento de los partidos tr.idic1onale~. ql1erí:1mos crear 
nuestros propios grupos y 1ener nues1r:1s propi:1s 
as:uubleas 

En los anos 70, ames ele b muerle de Fr:tnco, 
éramos gente con ilusiones, con g:inas de camb1:1r b-" 
cosas. y est:í.b:unos en los p:1rtidos que no::. p:1recí:1n 
m:is combauvos, m:'is r:aclic:des. L:.l \"ercbd fue que yo 
1ení:I poca formación libresca. Me gu1alx1 por mi 
sen1iclo común. Choqt1é con ellos y me expuls:tron 
Creoql1e el fe1ninismo 1uvo bastante ql1e ver con ello. 
Desde enlences, no volví a milit::ir, pero siempre he 
estado a b 1zql1ierd:1 y lo sigo estando. Abor:t es1oy 
muy content::i de que h:1y:1 lm gobierno como el de 
Llp:nero y un gobierno pariL1.rio en Esp:1fl:1. Es1:unos 
encantacbs con nuestra vicepresidenta María Teres:1 
Fern:índez ele b Veg:i, que es una mu1er feminisl:i 
muy valorada por el electorado. 

Mi interés por el feminismo se 1rasbcló al pbno 
profesion:il. De prr:-nto, yo es1..;1ba h:ic1enclo mi 1e.s1s 
sobre historia económica y soci:1l, que er.i lo que 
solíamos hacer entonces. Ll lenniné. b lei y comencé 
a tr:i.b::i.j:u en b Universicl:.td donde tuve un cargo 
académico: fui vicerrec1or:i, la primer:i mujer en el 
primer gobierno elegido democr.ítJC:unente en la 
Universid::i.d de Valenci::i.. Al ac::ib;ir est:i et:-1p:1 de 
gestión, decidí CJmbiar mis objetivos como investig:i
dor.i, inclin:índome h=i.ci::i una historia 111:'1s social, 
menos economicisla y estructuralista, en l:t que pu
c\ier::i.n tenercabid::i. los problemas pbme:Idos por la 
ltistoriograffafenUnisL'l. A ello contribuiría l1n:.1 est:in
ci:i en París, en donde esn.ive un ano en b Ecole eles 
H:iutes Etucles. En esa ciudad, empecé a interes:mne 
por las ilustracbs fr.mces:is y las esp:lñolas. En este 
momento, ntis dos líneas de tr:lbajo fueron, por un 
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l:tdo. bs mujeres ilustr:1cbs clel A'Vlll, bs biografías 
intelectuales de es~1:- muieres en b:-ql1t' rne interesó 
su :1111bic1ón de s:ibcr. ql1e veot:mto en Esp:1i1:1 como 
t'n Eu1op:t c>n gener:d 

- J'(·ru ,,rt111J{J1e11 te ht1s 111fC'resado por el tell/a del 

lll(lfr//)}(Jl/l(J" 

- Sí. tue el 0L10 :1spectoque me interesó. Tengo dos 
libios sobre e.o,e 1em:1. Uno se lbm:1 A111or, 11w1n11w-
11w 1jt1111iiw. dedic1clo al m:nrimonio en el XVIII 1 

Luego. \·oh·í un poco ll:icia :Hr:í.s. pues me fascmó ::. 
mir:1d:1 de los humanisws frente al matrimonio. Me cli 
cuent:1 que se poclü trabajar muy bien con el discurso 
humamst:I y escribí sobre nummonio y sexu:.ilidad en 
l:i liteutura europe:i Discursos de la 111da lmena'. 

- ,/Q11<' significó en 111 carrera IJC'1Jar adelante el 
provecto la dirección de la colecCtón Feminismo.( de 

la c.>d11onal cátedra;-
- Eso fue una idea que tuve y b verd;id es que fue 
buenísim~L Fue en el :in.o 90, cu:indo era vicerrectora 
de la Urnversicbd ele Valencia y, entre ocl.l.s cosas, 
clirigfa un servicio de pl1blicaciones. Me pareció que 
una colección dedic:1cb a escuclios de bs mujeres era 
necesan:i en bs universidades, porque empezaban :i 
haber as1gnatur:is y deb:i•es y no tení:lmos los eslll
di:.intes y las profesoras y los profesores los matenales 
neces:irios 

- Ya había una prod11cción m11y 1mpor1an1e en esC' 
momento 
- H:.ibfa una producción impon.ante que se podí:.i 
traducir y nosotras leníamos nuestra producción. 
Cuando b estaba diseñando y le iba :i hacer In 
propuesta :.i b Universidad de Valenci:i., :i mí misma ... 
Es decir, nuentr:is esP-er:i.b:1 reurarme de mi .cargo 
:mtes de hacer b proP~esta, b editorial C:Jtedr:.i se 

enteró y me propuso lucerlo con ellos. La Universi
dad quedó como socio. El Instituto ele b Mujer 
t:unb1én quiso p:.inicipar. 

En es1e momento somos tres socios y y:1 llevan1os 
casi dieciséis años tr:tbajando jl1ntos. Escames llegan· 
do :i cien ntuneros. Estoy muy content;1 de esa 
colección. Es b lmic;1 colección que existe en Esp:1n:1 
con esas C:J.r.tcterísticas. 

- /Cómo combmás los c111eriosfemmisrasy los dC' 
selección dí' tilulos y a11tores? 
Est:'1n cbramen1e connotados: Feminismos, nadie se 
equivoca. Pero, de ver:is, no los !1emos:J.cotado ni al 
feminismo de la igu:1kbd ni al feminismo de 1:1 
diferencia; todo cabe. He cbdo una gran in1pon..:.1nci:1 
:i que escuvieran bs feministas clásicas, bs teóricas 
cl:ís1c:1s del fem.inismo. aquéllas que se conocen. se 
manejan y se cican. Hemos procurado cenerlas en el 
cat:í.logo. No sé si codos los tex1os, pero al menos 
hemos procur:J.do tener algunos. 

El otro criterio h:i sido tener tocio lo posible de 
escritor.is esp:J.fJ.obs o blino:.imeric:1n:1s, en c:1scelbno, 
po!:,_los inconveniences propios de la traducción y de 
leer en el propio idiom:1. 

/'.lor.111t Oeus:l 1 y /'.I Bolufe1 Perug:l (19Nn Amor, matnmomo l')amrfw La 

co11stnl( c1ó11 h1stonaJ d(' la familia mud('mfl /'.l:tdnd. Smtcs1s 
/'.Jor:lnl fkus:l 1 (2.002! D1SC1JrSos de la /luia b11('11a mat1111101110, 11mwr 1• 
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También hemos 1r:it:ido ele apoyar a l:ls jóvenes. 
Nos lleg::m resis doc1or:.iles que no se pueden publicar 
la! como bs recibimos, pero pedimos que l::ts cam
bien, que las :i.cbp1en, pues me parece importante 
que las jóvenes puecbn publicar. Emonces, los crite
rios seri.·m: escritos del femini.sP1os, au1or::1.s consagr..1-
cbs (pero umbién jóvenes) y alglm señor (si lo 
amerita), que :i.demás, cuando se lo has pedido, le ha 
parecido mar::ivilloso ... 

- lCómo rJCs Ja relación entre la histon·a y otras 
disciplinasi' 
- El tema de b interdisciplinariedad creo que est:í 
muy presente en tocios Jos esruclios de l:ls mujeres, 
porque los problem::i.s y l:ls pregunus que nos h::i.ce
mos son muy parecid..::Ls, pero bs respondemos desde 
clistimos ángulos. A veces, !:J. interd.isciplim1riedad sólo 
exisre como inlención, pero Jo inrenumos, intenra
mos que haya un diálogo entre disciplinas. 

- En un sentido más amplio, lCÓmo creés que se 
11inc11/a Ja biston·a con el imporlante y comple;o 
bagaje teórico filosófico que se ha ins1alado en los 
lilrimos años? 
- Es muy interesante tu pregunta., porque efectiva
mente, las historiadoras :i v~ces trab:ijamos de una 
manern mucho m:ís empíric::i.. No es que no hagamos 
teoría, hacemos teoría, pero está mucho m:ís diluida 
en la propia escritur::1. de la historia; tarcbmos más, a lo 
mejor, en plantear teóric1rnente las cuestiones. Creo 
que está bien que nosotros hagamos las cosas así. 

La historia ele las mujeres o de género tiene dos 
patas sobre las que se sustenta. Una son las preguntas 
y los debates que surgen en el seno del feminismo y, 
otr:l, bs teorías que se manejan hacia el inrerior. En mi 
opinión, el feminismo debe mantener también un 
contacto con la disciplina, con Jos métodos de b 
disciplina. Scou plantea ~ií.ema del giro lingüíslico; 
me parece que hay que escucharlo, lo plantée Scon 
o lo plamée Chartier, por ejemplo. Yo creo que hay 
que seguir discutiendo sobre cómo son nuestros 
procedimiemos 

Por lo tanto, al menos en Espafla (conozco menos 
b situación en Amério L1tina) hay un excesi"o 
encerr;_¡miento en lo que podríamos llJ.mar el grupo 
de estl1Cllos ele género que tiene un planteo leórico 

claro, pero se deja un poco del i:J.do del debale o !:J. 
reflexión sobre los métodos de análisis. Eso me 
parece muy importante, y lo digo siempre, porque 
estJ.mos en una etapa que ya hemos cubieno, como 
decíamos, la necesaria acumulación primitiva del 
capital que significaron las primeras investigaciones: 
había que visu::1.lizara las mujeres, había que plantear 
los problemas que interes::1.b:in específicamen(e a las 
nn1jeres ... Pero ahora, cada vez m:ís, estamos en 
condiciones de ampliar nuestros objetivos lem:'iticos, 
por ejemplo, al estudio de las masculinidades, así 
como nuestras reflexiones sobre público y privado, 
sobre el matrimonio o las rebciones fa.mi.liares. Pode
mos mirar desde otro ángulo momentos importantes 
en Ja esfera cultur::1.l, por ejemplo, el discurso huma
nist:i o el ilustrado o el discurso liber.ll. Quiero decir 
que, cada vez, en mi opinión, debemos hacer una 
historia mucho m:ís ambicios::i.. l...a que hemos hecho 
es muy buena, pero podemos seguir ambicionando 
m:ís en el sentido de revisar muchos ele los 1emas 
habituales de la his1oria que ahor..1 podemos mirar 
desde nuestra perspeCliva de género. 

-Planteás,porun lado, la 1Jisibi/1dad delas mt~jeres 
-hoy, tal tJCZ tm tanto reí/erada, aun cuando conce-
damos qr1e siempre hay m1~jeres o problemas q11e 
preCisan ma_yor rrisibilización- y. por otro. la r1ece
sidad de recuperar, otros como las ma~citlinidades 
~-Creés que existe /en.sión entre una histon·a de las 
m11jeres di1JOrciada de una perspectma de género? 
-Es una pregunt:l difícil. Puede ser que la respuesta 
sea sí. Pero, en gene1:1l, la categoría de género se usa 
mucho, h:i tertido éxi10 en España y, también. en b 
Argentina. En Francia, menos. Pero esa caregorí:.i ele 
género no siempre se usa de igual modo. Yo creo que 
en muchos casos ha venido a ser un vocablo sus1i1u
tivo de mujer. 

- tSigrte sucedtendo? lPor qué se plantea desde el 
comienzo de la Incorporación de Ja categon·a de 
génem como sustituto de Ja categon·a m1~jer, v se 
sig11e conse-mando sm aunbim· sustancia/mente 
esos 11sos? 
- E."Xactamenle. Creo que h::iy un:1 h1slon:1 de bs 
mu¡eres cuyo objeto es el estudio de bs mujeres y b 
categorí::i de género pre1en'de complicar este esluclio 



!1:1c1endo lunc1pié en el cir:ícterculn1r.li e histórico de 
b diferenc1:..1 femenm:.1. Pero no sé si todo el mundo 
l1ti!Jz..::1 b c:1tegorí:1 ele género en ese sentido_ La propb 
Scort se h:i plante:iclo este tem::i y dice que C:J.cb vez 
m:is usa 1:1 p:llabr:t m1yeres. historia de mujeres, 
porque ve que género h:1 perdido el contenido que 
se le h:lbía cbclo 

- /& posibl<' pensar q11e en esto mJl11ye la cn-tica 
r¡11r sena/a q11<' al utilizar el conc""epto de gc'nero, de 

alguna ma11era. se diluYí' la espeqficidad de la 
don1111ación/Cmen1na? 
- Los problem:.1s son v:1.rios. En un texto que hemos 
ed1t:.1clo en Feminismos, Del sexo algr?nero(eclit::iclo 

por Silvia TubertJ', se apuntan tocios los problemas 
que hoy las propias teóricas del género -american:1s, 
español;¡s y francesas- han cletect:iclo. ¿Entonces qué 
problemas se deren:m? Pues, !o q• 1e-Lincb Nicholson 
lbm::i en este libro el "tuncbciona.lismo biológico" Cqt1e 
seg(1n defiende) sigue mterpelanclo al n1erpo de bs 
muieres. El clu:1.lismo sexo-género no Ju superado el 
b1ologicismo. Ll1ego, est.:l el 01.ro clu:llismo masculino
femeninoque sítú:.1 a los dos sexos en compartimentos 
estancos; y L.:1111poco me parece que sea un moclo 
muy eficaz de plante:irlo. Yo creoql!e tocbsestas son 
cuestiones que hay que seguir revis:indo, seguir 
pensando. 

En c:istellano como en frJncés, tenemos Ja posibi
lidad de utiliz:.1r la diferencia sexual y la diferencia 
entre los sexos. Con lo cual bdñt>rencia sexual podría 
l1acercli.ferenc1a al cuerpo y diferencia entre los sexos 
podría hacer referencia a lo que queremos decir con 
género. Es mucho m:ís cl:iro en castellano. Yo soy una 

de las personas que h::iblomucl1as veces de hiswri:1 ele 
las mujeres e historia de la diferencia de sexos, porql1e 
me parece que me entienden mucho mejor en mi 
lengu:1. Yo estoy queriendo decir lo mismo y no les 
complico tanto J;1 vida. 

-Aq11i t<mc>mos Jos problemas dc> la trad11cci611 _pde 
la especU/cidad c11lt11ral del idioma .. 
-En Francia, muchas historiaclor:ls cu:.1nclo hacen un 
coloquio uliliz:i.n, por ejemplo, "Historia de las illllJe

rt:"s y del género" (Histo1re dC'femmc• er dc> gen re). 
Pocas veces hablan sólo de historia de bs mujeres 
Nosotr.1sen España y en.Améric:t btina liemos optaclo 
por "His1oria ele bs mujere:-1". S:ibemos que es un:1 
lustoria que b:ísicamenre uene un enfoque Jemm1s1:1 
y de género, pero s:J.biendo t:nnbién que c1bí:m 
enfoques un can10 diferentes. Hay fonn:1s diferentes 
ele hacer historia de bs mujeres y hemos buscado a bs 
:nnor:ls que nos p:lrecían buenas en Jos temas que 
querfamos que se trat:..1ran. En el caso ele Esp:111:1_ 
hemos incluido algunos hombres que venían trabajan
do en esto y nos p::irecí:t que era interesante que 
esn1vier:m. Cbroest..-'1que ha l1:1bido un consejo asesor 
y una dirección, en este caso, que exigen una calidad 
en los artiClllos que hemos publicado. De hecho, si se 
ve b. obra, se ve que est:\ pens:1cb. que no es un s:ico 
e::. e~ que liemos ido ponienclo bs cosas. Los 1em:1s y 
los autores y :imoras se conectan muy bien unos con 
otros, o se3, hemos dejaclo b:ist:.1me margen de 
libertad para las fonnas ele hacer historia. 

- Si nos referimos al libro de Historia ele bs mujeres 
en Esp:.1ña y A.mérica l..:J.tin:1,pensandoq11C'estamos 
en otra tarea d~ferente a Ja ''isibilidad. ¿cómo se 
re.mefoe en el libro Ja tarea metodológica q11e men
cionabas? ~·Cómo traducimos todas estas preguntas. 
cómo las 1J0ltJemos operatiflas;. /Cómu se res11eil'<' la 
c:Hestión cú la periodizació11 (si es que puede qfi·e
cerse otra periodización desde la b1sron·a dC' las 
mujeres). rnarcando nuevos par1eag11as comose,.ia
labajoan Kel~vGado/,? 

Tllben. Silv1:i leci.) <2003l. Del sexo al getu'ro· los NJri(110Cos de rm co11cep10. 
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-En primer lugar, cu:Jndo decimos que vlsualizamos 
:1 bs mujeres hacemos un tr.Jb:ljo de reconocimiento 
de sus vicbs, de sus modos de trabajar y de codo 
:1quello en que se ocuparon; estudi:imos lo que 
podrí::unos ll;:im:u los espacios de 11ida de las m1~feres. 
Pero t.:11nbién hemos querido tj;:ir explicaciones sobre 
el cómo y el por qué de las especificidades y 
<liferencias de las ml1jeres. Quiero decir, sin p:irtirde 
teorías prefabric:-idas, hemos querido d:.1r explicacio
nes respecto a por qué las cos:Js ocurrieron así y no de 
otro modo, porql1é las mujeres fueron vist~ls =isí como 
lln segundo sexo como dirfa de Simone de Beauv01r. 
Creo que en los texto~ -hemos tr:nado de dar explica
ciones :lcerc:-i de cómo sucedieron bs cosas, de cómo 
bs relaciones de poder y de saber acruaron en contr:i 
de bs mujeres. Entonces ¿qué ocurre? En ese camino 
nos encontramos con muchos momenlos claves e 
impo11:Jntes de b histori:i (como el Renacimiento, b 
Ilustración, bs democracias moclerru.s)que deben de 
ser revisacbs :l b luz de la histori:l de bs mujeres como 
pretendfa Joan Kelly Gadol en aquel arlículo t:m 
famoso en el que se pregunub:i .. 

- ·~·T1mieron las m11jr?res Renacimiento?" 4 

-Pl1es, en realidad, no nos hemos preguntado tan 
direct.amente si hubo un:i llustr.ición p:ua las mujeres, 
pero sí qué significó i:J Hustración para bs mujeres, 
qué significó i:J construcción de las democr.icias 
modernas, por ejemplo. A mí me ha influido mucho 
Genevieve Fraisse y sus libros: Musa dela razón, la 
derriocraciaexc/11sivaylad!ferenciadesexos~, o Los 
dosgobiemos: lafamilia_yla ci1rdad, donde hace un 
repaso de lo que significan los siglos XIX y XX 

franceses, !:J. filosofía polítiC:J. que lleg.i hasl:l el debate 
:1c1ual sobre la paricl:ld.'' En1onces, hemos revisado 
sino bs cronologías, detemlinaclos mamemos; d:índo
les un sentido más complejo, a veces diferente, a 
veces el m.ismo. 

- t.Este es uno de los objeti1Jos con el que 
11stedes pensaron el proyecto de la Historia de 
las Mujeres' 
- Por supues10. Noso1ras queríamos hncer dos o tres 
cosas. i....::J. primera, d.:lr visibilid:id a bs mujeres. i....::J. 

segunda, mostr:lr los procesos, el cómo ocurrieron b.s 
cosas para demosUJr ql1e efecuv:unente no hay una 
naturalez::1. femenina absolutamente cletennin:Jnle 
que hace que las cosas, vengan cl.acl:J.s desde un inicio. 
sino que las mujeres -como los hombres- se hacen, 
como hemos podido ver en nuestros tomos: y cómo 
esto ocurre en unas determinadas es1ructuras y 
rebciones de poder. Hemos privilegiado la voz 
crítica de las mujeres que en detenninados momen
tos de la historia, son cap:lces de mantener un puma 
ele vista o una posición diferente ::1. lo que podríamos 
llam:u el modo en queselas11is11allzaba. Eso 11::1 sido 
un:J. constante, desde las monjas medievales h::1.s1:-i bs 
reinas, las mujeres que escriben, ql1e h:Jcen 1e:mo, las 
humanisias, b.s ilustrJ.das. las políticas. Además, sobre 
todo a panir de los siglos XIX y XX. wa,nda.....):'n 
tenemos fotogr:ifías, que hemos tr.lt:ldo de incluir. A 
mí me ha gust.ado mucho verlas, porque a veces las 
hemos leído y no sabemos cómo er:ln. Y, hecl1as esas 
dos cosas, efectivamente. ha quedado abien:1 una 
1ercer:l cuestión: una reflexión sobre determin:Jdos 
momentos claves de la historia. 

G:idol. jo..'ln Kelly (J990J. ·~Tuvieron bs muieres Ren:1cun1emo"". en AmebnE: .J 

y N:i.sh, M:uy H1srona y Gél'lero, las Mujeres MI la E11mpo Modí.'T'1Ul y Coruempo· 

rr:Íl'IM. V:ilenci:i. 

Fr..usse. Genevieve CI991l. MllSO tk la rnzón. la democracw r>;-cc/11sma )' la 

d!fertmcia de seros . . ~l:tdrid. C5.1edr.1. )' Univers1d:id de V:ilenci:t 

F1.1.1sse, Geneviéve (.2003l Los dos gob1emos La .famfllQ y la cuufa<f V:tlenc1:-i, 

Ec.liron:i.I C:i.1eclr:i )" Univers1d:td de V:i.lenci:t 
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- ¿Cómo se pos1-ciona el libro respecto de la Historia 
de bs mujeres en Occicleme deDubyyPen-ol?7 

- Debo reconocer que tengo una ciert.1 influencia 
del fenunismo francés y de la historia de las mujeres 
en Fr:mci;i. conozco bien a Michelle Perro! y a otras 
:nnoras de est:1 historia y tengo una rebción mt1y 
estrecha con Genev1eve Fraisse. O sea que conozco 
bien el leminismo lr:tncés y aprecio sus formas de 
hacer l11stori:1. Y. en cierto modo, el formato que ellas 
tom:uon de una cronologí::i. desde la Antigüedad a 
nt1estros clias. con aparcados distinros, viene a ser el 
nusmo. Lo que p:tsaba es que cuando esa obra se 
pbm.ticó se )lizo con lina mir;·d.:1 muy francesa, muy 
centroeuropea y norteameric:m:i. Falló una m.iracb 
española, y t::unbién btinoarneric:m::i. Entonces había 
menos conc.:.1cros y er:i evidente qtie l::is directoras 
frances:is no pretendían abarc:lr todos los espacios. 
Por nuestr:1 parte. queríamos mos1rar que en tocios 
estos años se lubfa construido una historiografía 
releml:.i a l:..ls mujeres escnt.a en óstellano y portu
gués que debía ser dada a conocer de manero. más 
efictz_ L:i mejor fornu ele mostrarlo era ponerlo en 
unos volúmenes que fueran comprensivos ele los 
objetivos que est5bamos persiguiendo. Y ele hecho, 
ese 11:1 siclo el eleclO. Existe l:.i lustona de las mujeres, 
y aquí est:'1." 

En el rnornento en que empez:lmos el proyec10 
no~ M-Ueres:tba que esruvieran ustedes. bs b.1.moame
nctnas, porque er:.J.n lo que nos p:lrecí::i más próximo 
y bs que nos iban a pennitir un:.J. ltistona que, adem:1s, 
tendría punto~ ele- contacto. que permiuria hacer 
comp:1r:1c1ones y ci<lna realiclacl a algo que siempre 
clecunos y no hacemos: 1encler puentes. En España se 
s:ibe poco ele Amériu. La lus1oria ele las mujeres ele 
uno y otro lado del AtbnUco se puede leer en los 
mismos \"Olúmenes. Eso es ;.ilgo que en muchas 
entrev1st:1s me han pregl1ntaclo, me han msisticlo, 
mucho: ¿por q\1é lo hicunos? Pues p:lr:i hacer realidad 
lo que siempre se dice, que es que tenemos punlos 
~n comlin y que hay que 1ender puemt::s. Fue l::i. gran 

suene de poder cont:ir con las tres coordinador:ts: 
DorJ Ba.rrJncos, Ga.briela Cano y Asunción Lavrín. 
Empezamos a escribirnos y parecía que era posible: 
y al abo de un tiempo, cuando ya lleváb:tmos tiempo 
escribiéndonos, ellas se reunieron en México por 
casualiclacl. De ese encuentro, surgió un primer índice 
que me nK1ndaron. Empezamos :1 discutirlo. Aún me 
m:u:.J.villo de que lo hay:imos hecho lacio por correo 
electrónico. Ellas se veían más y conocían esle mun
do. Yo creo que sin eso hubiera siclo imposible 
concretar nuestro proyecco. Un tr.1bajo así no se h:1 
hecho en muchos años. 

- Mds allá de IOdos los elemenlos en común q11c> IC' 
llevaron a pensar es/a Historia de las mujeres en 
Esp::i.ñ;1 y América Latina, no p11ede eludirse q11c> SC' 
trata de una realidad hetemgénea. 
- Sí, lo sabía y, además, debíamos aprender eso. 
Porque lo s:lbíamos, pero de una m;inera intuitiv:i. Se 
pensaba que efectivamente era una sociedad m5.s 
mestiza, una. sociedad con f:lZ:lS distintas, una sacie· 
d:1cl que vive un momento colonial o vive una 
independencia ... Fueron las coordinador.is americ:.t
nas quienes sabí.an cómo iban a monear las cosas, o 
sea, qué ejemplos iba.na lomar de c::ida uno ele los 
sitios para moslr.U, efectivamente, las diferencias o bs 
semei:inz:i.s. 

- En el prólogo menctonás a Virgima Wo(f c11ar1do 
sella/a que las mujeres no están e11 los libros dl' 
histo1ia y, en ese sentido, hemos atJanzado en la 
larea. Recuerdo que ella también utiliza una ima
gen 11is11al, pescar ideas con el pensamlento, para 
r~feri-rse a su tarea intelect11al. ¿Qué ideas 1enemos 
todavta que pescar con la histona de las n-m1cres! 
-La H.isloria, que tiende :l pensarse con mayúsculas, 
ha entendido que había histori:i con minúscula y, 
muchos :ilm Jo entienden así: piensan que hay hislc· -
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ri:1s menores; como la histori:i de bs mujeres, a b que 
se la rebciona con b histori:l de b vicb privacb, etc 
Al menos en Esp:.iñ:i, :ilgunos historiadores pensaron 
"Cuesl1ones menores", "No hay l:J.nla documenta
ción", ";Qué \-as a decir ele eso?''. En este sentido b 
Iiiston·a de las m11jeres ha sido todo un reto que 

0

h:1 
permilido mostrar que hay fcmnas d1sunt.:.1s de hacer 
lusiori:I, mucho nüs inchc1ari:1s. con pregunt:1s no t:In 
gr:indiosas, como las que prec1s:1n de grandes archi
vos, pero cap:ices de comprender :1specto~ que 1:1 
H1stori:i que se dice con m:tyúscubs no ha sido c:J.paz 
de comprender. 

Una de las cuestiones que :1 mí me fascina mves-
1ig:1r es b rebción entre el mundo pt'iblico y b "1d:1 
pnv:1d.:1 y el modo en que bs mujeres ·Y los hombres
se desenvuelven en :.unbos mundos, que no exis1en 
sep:.u;idos en compa11imentos estancos. Del mismo 
modo pienso que h:ty que ver l:.1 inter:icción entre 
hombres y mujeres. Por eso decía ames que no se 
tr:ll.1.b:.1 t"inic:.unente de hacer justicia a bs mujeres, 
h:iciéndolas visibles, sino t:.unbién de producir un 
conocimiento mayor sobre las Ml1jeres, los Hombres 
y la Historia, con mayl1scubs. En Fr:mci;i, en Esp:iña, 
en ltali:i y aquí, he visto esa m.ism:l volunud de 
:ib:mdonar las grandes palabms y hacer una historia 
muy sutil y muy efectiva, porque se lee con mucho 
gusto, dicen los lectores. 

- c"Y qué consideras que ali.nfa/Ia, qne a1í11 no se 
ha trabajado? 
- Por ejemplo, los temas de sexualicbd, de famili:i. 
Son Cllesciones que curios:Jmente hemos trabajado 
poco. En América hay más producción :il respec10. A 
mí me resl1hó muy complicado que hubier.1 algo 
sobre el tema, porque no está lo basl:lnte inveslig:ido. 
También h:i sido muy difícil f:l.Slfear b presencia de bs 
mujeres en el mundo científico. En el mundo de bs 
c!enci:is dur:is, :iún ha sido compüc:.ido pbnte1rlo. 

- G'·Yestos temas nos exigen un bagaje merodológico 
más desarrollado, más rnti/? 
- Hacer la Historia de bs mujeres en tocia Europa 
como en América h;:i signific;:ido un deb:lte sobre los 
métodos continuos. En primer lug:.ir sobre bs pregun
tas sobre detenninad:.is pregunl:ls que nos hemos 
hecho y sobre bs qlle :iún debemos hacemos. Hay 

una cosa que veo clarísima en el dontinio tempor:tl 
que yo estucüo: b 11nponanc1:i que se concede :1 b 
mujer como t.r::msmisora ele valores illor.tles y cosn.1111-
bres. Por ejemplo. en el discurso l1um:.1rust.a. J:i iruso
ginia (clásic:i) v:i cediendo para d:ir lugar :1 un:.i 
imagen de b mu¡er c1p:.iz de un;1 gran exigenci:1 
moral en su vida, en sus pr:kticas religios:i~. pero 
sobre todo en b concepción de b sexu:.ihcbcl. Todos 
esos :1spectos est:ín nrny presenies en b conscrucción 
de ia vicb ele bs muieres y no los hemos ido 
des1;1cando lo suficiente_ Poreiemplo, la construcción 
l1istórica de unfren1e 111oralista que implicó una foene 
ex.igenci:i mor:il para con bs mujeres y cómo ese 
frente mor.:ilisu se reliró a p:.1rtirde principios ele siglo, 
pero que no lo hace de rn:tner:1 relev:tnte h:1sr.:1 los 
:.iños 60. Todo eso no lo hemos estuchado 
acal.x1cP.mente. 

¡Un:i histo~ia de los sentimientos est:í pidiendo a 
gritos qlle nos dediquemos :i elb1 Es más f:lcil lr.1b:ljar 
sobre c:unbios legisl:itivos, el tr:1b:1jo. l:.l p:1nicip:1ción 
polílic::i de bs mujeres, pero luego est:ín Locbs es:ts 
n1esliones ideológic:is, de representaciones ment:i
les en rebción con b sexualicbcl, :i b mor:il y a bs 
cos1umbres de bs mujeres, en rebción con los senti
ntientos, que b Jlusuación n;iwralizó v es difícil 
mostr:lr los engr.inajes con los cuales se ~·a constni
yendo b mujer sentiment:il, la madre, etc. El f eminis
mo del siglo XIX se preon1pó ele esos tem:i.s, por lo 
t..1nto, tenefl).ot-que rescatar a lOd:.is bs mujeres que
escriben críticamente sobre ese mundo ideal. 

- G'Fa/ra un camino por recorrer:> 
- ¡Falu menos, fah:i. menos~ Tenemos un c:i.mpo 
:ibierto magnífico. ¡Yo soy un:i optimist:.i! Tenemos 
feminismos, tenemos historia ele las mujeres y tene
mos un puente lenclido entre ustedes y nosocr.is 
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